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[Tema 74 del programa]

1. Sr. KISELIOV (República Socialista Soviética de
Bielorrusia) (traducido de la versión francesa del
texto ruso): La cuestión que la Asamblea General
examina actualmente, la de las "atrocidades" que
las tropas de Corea del Narte y de China habrían
cometido contra los prisioneros de guerra de las llama­
das fuerzas armadas de las Naciones Unidas en Corea,
muestra claramente hasta qué punto han llegado, eH
materia de calumnias, patrañas y falsos testimonios,
quienes no retroceden ante nada con tal de crear un
ambiente de alarma y de inquietud, de odio y de
amenazas, destinado - conforme a los designios de
los autores de esta calumnia - a aumentar la tensión
internacional que reina actualmente y a complicar la
solución pacífica ele las cuestiones internacionales im­
portantes y, en particular, de la cuestión de Corea.
Los datos que nos ha presentado la delegación de los
Estados Unidos son mendaces y falsificados desde la
primera hasta la última línea y no tienen nada que ver
con la realidad. No es por casualidad que se ha im­
puesto a la Asamblea General el estudio de esta famosa
cuestión cuando se está decidiendo la suerte de la
conferencia política sobre la cuestión de Corea, q'l1e ha
de dar una solución pacífica a todos los aspectos de
todo este problema. Los hechos muestran que los
grupos reaccionarios de los Estados Unidos no retro­
ceden ante nada en su afán de impedir que la cuestión
de Corea sea resuelta satisfactoriamente y retardar
su solución.
2. A tal efecto, uno de los métodos escogidos consiste
en lanzar una campaña destinada a desacreditar a las
fuerzas armadas de la República Popular Democrática
de Corea y a los voluntarios del pueblo de China,
publicando a grandes voces acusaciones inventadas de
principio a fin y desprovistas de todo fundamento,
según las cuales dichas fuerzas armadas serían culpa­
bles de haber asesinado prisioneros de guerra norte­
americanos. Conviene señalar que no es la primera vez
que las autoridades militares norteamericanas hacen
tentativas de esta especie. La opinión mundial ha
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desenmascarado ya en más de una ocasión sus men­
daces acusaciones.
3. En su intervención del 30 de noviembre de 1953
[462a. sesión plenaria], el Sr. Lodge, representante de
los Estados Unidos de América, intentó pintar un
cuadro de no sé qué atrocidades cometidas contra los
prisioneros de guerra norteamericanos; en realidad,
no habían ocurrido ni podían haber ocurrido. En apoyo
de sus mendaces acusaciones el Sr. Lodge citó el
"informe de los archivos" de la División de Delitos
de Guerra, así como el documento A/2563, del 26 de
noviembre de 1953, distribuído entre los miembros de
la Asamblea. La falta de pruebas, el carácter tenden­
cioso, las calumnias dirigidas contra el Mando de los
voluntarios del pueblo de China y del ejército popular
de Corea son los rasgos distintivos tanto de las inter­
venciones del Sr. Lodge como de los documentos a
los cuales él se ha referido.
4. Un estudio minucioso de los documentos presen­
tados por el Sr. Lodge conduce a la conclusión de
que las cifras y los hechos que allí se citan son a tal
punto inverosímiles y desprovistos de fundamento que
toda esa maquinación y todo ese fárrago de papeles
tienden .mani~estamente a engañar a los ingenuos, a
confund1r, pnmero al pueblo norteamericano y luego,

.la opinión pública mundial. Al parecer, los autores
de los documentos de que se trata se inspiran en la
célebre fórmula de los fascistas: "De nada sirven
las mentiras pequeñas; las mentiras deben ser enormes".
S. En los documentos, a menudo se hace mención
de los investigadores norteamericanos y de la demasiado
famosa policía de Corea del Sur, a quienes se ha
encargado proceder a una encuesta de los caSos de
atrocidades que habrían sido cometidas contra los
prisioneros de guerra norteam.ericanos. En sus des­
cripciones de las pruebas y de las conclusiones, estos
investigadores norteamericanos y estos policías de
Syngman Rhee han amontonado invenciones mons­
trttosas, en conformidad, sin duda, con las instrucciones
recibidas de sus jefes. En esas descripciones no hay
la menor alusión a un fundamento jurídico, a 11.11
examen médico, ni a otras pruebas fundadas o de
carácter indiciario, propias para convencernos de la
culpabilidad de unos y otros. Estos supuestos investi­
gadores ni siquiera han vacilado en hacer pasar los
cadáveres de prisioneros de guerra chinos y norcorea­
nos, así como los de paisanos matados por los bom­
bardeos de los norteamericanos, por soldados norte­
americanos que, según se afirma, fueron fusilados por
miembros del Ejército Popular de Corea y por volun­
tarios del pueblo de China. Al fotografiar esos cadá­
veres, se ha procurado disfrazarlos. Conviene señalar
que hasta a un criminalista profesional le resultaría
difícil identificar esos cadáveres y determinar si las
personas que fueron fusiladas eran soldados norte­
americanos o prisioneros de guerra norcoreanos y
voluntarios del pueblo chino.
6. Por los comunicados de prensa norteamericanos
sabemos que, cuando retrocedieron las tropas norte-
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americanas y los soldados de Syngman Rhee, millares
de prisioneros de guerra fueron conducidos a las
montañas, en cuyas quebradas fueron fusilados y
enterrados en fosas comunes. Cuando ocurrió esa
retirada precipitada, los prisioneros de guerra a menudo
fueron ejecutados en los patios de las cárceles o en
lugares poco distantes y sus cadáveres enterrados en
fosas comunes. A los investigadores norteamericanos
y a los de Syngman Rhee les es ahora fácil abrir esas
fosas, retirar de ellas los cadáveres de los coreanos
fusilados por los norteamericanos y por los coreanos
del Sur, y presentarlos como una prueba de atrocida­
des cometidas contra los prisioneros de guerra norte­
americanos y los civiles de Corea del Sur. Se sabe,
además, que los aviones norteamericanos bombardearon
en más de una ocasión los hospitales de Corea del
Narte, a pesar de que éstos estaban marcados con la
bandera de la Cruz Roja. Los aviones norteamericanos
hasta bombardearon campamentos donde se encontra­
ban recluídos como prisioneros sus propios compa­
triotas. Ahora, los investigadores norteamericanos y
los de Syngman Rhee tratan de explotar en provecho
propio el descubrimiento de las tun1bas de aquellos
que murieron a consecuencia de los bombardeos norte­
americanos.
7. En su intervención, el Sr. Lodge ha citado varias
aseveraciones mentirosas que figuran en el documento
A/2563, presentándolas como hechos. Pero es signi­
ficativo que el Sr. Lodge ha evitado cuidadosamente
todos los pasajes del informe que revelan el carácter
falaz de tales hechos. Nada ha dicho sobre todas las
declaraciones contenidas en ese documento, en las
cuales los prisioneros norteamericanos repatriados han
señalado que las autoridades de Corea del N arte y
-las autoridades chinas les dieron un trato humanitario,
que recibieron las mismas raciones alimentarias que los
soldados coreanos y chinos, y que no les faltó atención
médica adecuada. Como estos hechos no son favorables
a su tesis, el representante de los Estados Unidos no
los ha mencionado.
8. El Sr. Lodge declaró después que oficiales sovié­
ticos dirigían la administración de los campamentos
de prisioneros de guerra en Corea del N arte. Los
representantes de la URSS han refutado ya en varias
ocasiones esta calumnia imperdonable. El Sr. Lodge
no ha hecho más que pronunciar palabras fútiles, sin
aducir ninguna prueba en apoyo de sus afirmaciones
calumniosas; no podía citar ninguna porque esos hechos
no han ocurrido ni ocurren de ningún modo.
9. El representante de Turquía, Sr. Sarper, sostuvo
en su intervención [462a. sesión plenaria] que los nor­
coreanos y los chinos habían dado muerte a 176 sol­
dados y oficiales turcos, lo cual es una calumnia. A
fin de crear una apariencia de verosimilitud el Sr.
Sarper citó algunos casos de supuestos asesinatos. Pero
el lamentable intento del representante de Turquía con
miras a calumniar al Ejército Popular de Corea del
N arte y los Voluntarios del Pueblo de China se
hundió en el vacio cuando llegó el momento de citar
"pruebas" auténticas en apoyo de esas patrañas difa­
matorias. El Sr. Sarper no tenía ninguna prueba, ni
podía tenerla. Al relatamos especies calumniosas, no
hizo más que cumplir órdenes recibidas de sus amos
de allende el Atlántico.
10. En el discurso que pronunciara ayer [463a. sesión
plenaria], el representante de Aust·ralia, Sir Percy
Spender, calumnió odiosamente al heroico Ejército
Popular de Corea y a los Voluntarios del Pueblo de
China, a quienes acusó de haber cometido supuestas

"atrocidades" contra los prisioneros de guerra y civiles
norteamericanos en Corea del Sur. En sus calumnias,
el Sr. Spender llevó la insolencia hasta el punto de
tratar de acusar al representante de la URSS, Sr.
Vishinsky, de entregarse a una propaganda bélica. Se
esforzó en vano por refutar los argumentos de que
se había servido el Sr. Vishinsky [463a. sesión plena­
?'ia] para probar que las acusaciones norteamericanas
habían sido forjadas de principio a fin. Sir Percy
Spender elogió la intervención del Sr. Lodge y los
documentos que éste presentó a la Asamblea General;
trató de defender y de poner en evidencia los hechos
expuestos en dichos documentos. Llevó la calumnia
hasta el punto de afirmar que los soldados norcoreanos
se ejercitaban en el manejo de la bayoneta usando los
cadáveres de prisioneros de guerra norteamericanos.

11. Sucesivamente, los representantes de la URSS,
de Polonia, de Checoeslovaquia y de la RSS de Ucrania
desenmascararon el carácter calumnioso de las patra­
ñas sometidas a la Asamblea General por la delegación
de los Estados Unidos.
12. Por mi parte, ya he indicado qne esas patrañas
han sido presentadas con el propósito de calumniar a
los heroicos combatientes del Ejército Popular de
Corea y a los Vohmtarios del Pueblo de China, que
defienden su patria contra la agresión de intervencio­
nistas extranjeros. Esta campaña de mentiras y de
calumnias tiende asimismo a engañar a la opinión
pública mundial y a desviar su atención de los prepa­
rativos a que efectivamente se entregan los grupos
reaccionarios de los Estados Unidos con miras a una
nueva guerra mundial.

13. Para ilustrar mis palabras, citaré un comunicado
de la United Press del 10 de diciembre de 1953, en el
cual se informa que el miércoles 2 de diciembre,
comenzará ante una subcomisión especial investigadora
del Senado, la audiencia pública en que ciertos testigos
rendirán declaraciones sobre la cuestión de las atroci­
dades en Corea. Las sesiones de esa subcomisión se
celebrarán tres veces por semana, y el comunicado
indica que se ha hecho 10 necesario para que esas
sesiones sean difundidas por las redes de televisión.
De esta información se desprende que los grupos
dirigentes de los Estados Unidos tienen el propósito
de intensificar la can1paña de calumnias a fin de enga­
ñar al pueblo norteamericano. Se puede tener la segu­
ridad de que esa odiosa campaña de calumnias no
podrá resistir a la crítica, y que la verdad - a saber,
que las fuerzas armadas norcoreanas y los voluntarios
del pueblo de China no han cometido ni están come­
tiendo atrocidad alguna - no dejará de imponerse.

14. El representante de Australia se ha erigido aquí
en campeón. del respeto y el cumplimiento de los
convenios internacionales. Es é5a una aditud muy
legítima. Pero se podría preguntar a Sir Percy Spender
porqué no intervino para exigir la observancia de
los convenios de Ginebra de 1929 y de 1949 cuando
las tropas norteamericanas y las de Syngm~n Rhee
asesinaban a los prisioneros de guerra norcoreanos
y chinos en los campamentos de las islas de Koje
y de Pongam, en Pusán y en otras partes. No protestó
contra esas atrocidades yesos asesinatos porque él
mismo era cómplice indirecto de ellos.

15. El representante de Nueva Zelandia Sr. Munro
dij o en su intervención [464a. sesión ple~aria] que l~
prueba de las atrocidades comunistas puede encontrarse
en las fotografías publicadas al fin del llamado informe

.de los archivos. El Sr. Munro no citó ninguna otra
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guerr1. a amenazas y a torturas, privándolos de ali­
mentos, infligiéndoles malos tratos, etc. El mundo
entero sabe, y no voy a insistir sobre ello, que las
autoridades militares norteamericanas han torturado y
asesinado del modo más inhumano a prisioneros de
guerra chinos y coreanos.
20. La lectura del informe de los archivos que esta­
mos examinando nos lleva inevitablemente a la conclu­
sión de que esas acusaciones no están fundadas en
pruebas de ninguna clase y que han sido forjadas de
principio a fin. He aquí uno entre muchos ejemplos
que revelan el carácter falaz y difamatorio del docu­
mento de que se trata. En la sección f del capít1llo V
del informe, se habla del asesinato de 1.250 prisioneros
de guerra norteamericanos. Normalmente, uno espera­
ría que, en apoyo de una acusación tan grave, se
habrían presentado datos detallados que no dieran lugar
a dudas. Nada de eso: el informe indica que se puede
considerar fundada la acusación "si el testimonio de
un prisionero de guerra norcoreano es exacto". Más
adelante se nos dice que "esta deposición constituye
la única prueba de que se dispone respecto a este
asunto". .¿ N o es éste un ejemplo repugnante del des­
precio con que se hace mofa de 11)s critrrios más
elementales a que deben ajustarse las pruebas presen­
tadas en apoyo de toda acusación? Se nos habla de
la matanza de 1.250 prisioneros de guerra, sin darnos
la menor prueba fidedigna. El informe declara que las
palabras de un prisionero de guerra dieron al investi­
gador la impresión de qu~ se podía "~ener fe" en esa
acusación. Permítaseme preguntar por qué las Naciones
Unidas deberían preocuparse de las impresiones sub­
jetivas de un investigador norteamericano cualquiera
que ha arrancado "confesiones" a un prisionero de
guerra. El caso que he citado constituye un ejemplo
típico de los métodos y de las invenciones que abundan
a 10 largo de todo el informe del l\1ando norteameri­
cano.
21. Consideremos otro caso, que aparece en el in­
forme bajo el No. 180. Según lo que allí se lee, un
Subteniente de una unidad de la policía de seguridad
política de Corea del Narte dió muerte sin proceso a
seis detenidos políticos. Pero luego resulta que, de
esas seis personas, cinco "sobrevivieron", de modo
que solamente una perdió la vida. ¿ N o es una mentira
estúpida, hilvanada con hilo blanco, esa patraña de
carácter provocador? A este respecto, cabe citar el
pr<;>verbio ruso que dice: "Miente, miente; pero no te
enredes en tus mentiras". Y, permítaseme decirlo. el
informe está repleto de mentiras.
22. Quisiera examinar ahora el informe del 26 de
noviembre de 1953 [A/2563]. En su carta, el Sr.
Keyes, Secretario Adjunto de Defensa de .1os Estados
Unidos, señala que la División de Delitos de Guerra
del Cuartel General del Ejército Norteamericano ha
preparado un informe relativo a 1.615 casos de atro­
cidades que, según se afirma, fueron cometidas por
los comunistas en Corea. En la misma carta añade
que largos extractos de ese informe fueron publicados
el 28 de octubre de 1953. Las informaciones ccntenidas
en el informe que ha sido publicado son tan absurdas,
tan contradictorias y tan poco convincentes, que sus
propios autores decidieron presentar ",..Jlamente ocho
casos de los 1.615 expedientes que, según ellos, tienen
en su poder. El hecho de publicar solamente el 0,5%
de los casos que se pretende probar basta' por sí 'Solo
para mostrar que los propios autores del informe no
creen en la validez de las "pruebas" que presentan
respecto de las "atrocidades" que, según se afirma,
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prueba. Ni siquiera se ha tomado la molestia de pensar
que en tiempos de guerra es posible tomar toda clase
de fotografías en que figuren cadáveres; se encuentran
muchos de éstos en las tumbas, vestidos con los trajes
más diversos y ''lcentes en mil posiciones diversas.
La guerra es lo ti ,'~ es. Cualquiera que necesite de un
asunto para tomar una fotografía puede atar con un
alambre las manos de un cadáver por la espalda. Al
examinar esas fotog-rafías, el Sr. Munro habría debido
observar que los rostros de los cadáveres fotografiados
estaban retocados. Según los autores del informe, fue­
ron retocados para impedir que la;:; familias recono­
cieran los cadáveres. Por mi parte, yo creo que se
trataba simplemente de perfeccionar las imposturas.
16. Entre las calumnias odiosas que ha proferido el
representante de Nueva Zelandia llegó hasta comparar
las atrocidades cometidas por Gengis Khan y TemerIán
con las supuestas atrocidades, inventadas de cabo a rabo
por los norteamericanos, y que, según se dice, habrían
sido perpetradas por el Ejército Popular Coreano y los
Voluntarios del Pueblo de China. Mal le está a todo
Miembro de las Naciones Unidas hacer semejante
comparación y emplear semejante lenguaje. La heroica
población de Corea del N arte y el gran pueblo chino
rechazarán con desprecio esas calumnias odiosas del
Sr. Munro cuyas palabras - y de ello estoy profun­
damente convencido - no reflejan la opinión del
pueblo neozelandés.
17. El informe sobre las supuestas atrocidades, elabo­
rado por las autoridades militares norteamericanas, y
que reprodnce el informe de los arct.¡ivos de la División
de Delitos de Guerra, nos convence una vez más de

micado que todas las acusaciones contra la República Popular
~, en el de China y la República Popular Democrática de Corea
lembre, no son más que un tejido de mentiras, preparado con
igadora el único objeto de engañar a la opinión pública mundial.

El documento titulado "informe de los archivos" indica:estigos
atroci- que el número de los prisioneros de guerra norte-
;ión se americanos que, según se dice, fueron asesinados, o a
micado quienes se dió tormento, o que murieron de hambre
Le esas durante su cautiverio en Corea, se eleva "probable-
.. , mente" a 6.113 en total. Los ~utores del informe han

~VlSlon. hecho un verdadero juego de manos con las cifras,
!;6~~~ 10 cual permite concluir que las autoridades norte­
~ enga- americanas no disponen de ningún dato preciso. Por

otra parte, ¿ de dónde lo habrían tomado, puesto que
~ segu- i tales datos no existen?llas no
. saber, 18. El estudio del documento,! nos ha sido presen­
ntarios tado conduce ine-, itablemente a la conclusión de que
come- ¡ los adores del informe recurren al epíteto "probable"

rse. 'para disimular el carácter manifiestamente poco con-
vincente y mentiroso de su tesis. Pero no se pueden
amontonar acusaciones fundadas en hechos no demos­
trados que, el} opinión de los propios acusadores, sólo
son "probables". Aun los casos que se trata ahora de
hacer creer que han sido probados, revelan, al ser
examinados atentamente, que han sido burdamente
forjados.
19. En el informe que nos ha presentado, la d~le­
gación de los Estados Unidos indica que las informa­
ciones recogidas por las autoridades militares en Corea
respecto a las supuestas "atrocidades" proceden ante
todo de confesiones hechas por combatientes sino­
coreanos capturados. Es absolutamente evidente que
pruebas de esta clase - si es que se pueden llamar
así - desenmascaran completétmente a los autores
de toda esta campaña mendaz sobre las atrocidades.
Es evidente que sólo se han podido obtener estos
falsos testimonios sometiendo a los prisioneros de
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-guerra. Hunt declaró: "En realidad, nos trata.ron muy
bien".
27. El corresponsal del Daily Telegraph and M01·ning
Post reprodujo, en la edición del 2 de mayo de 1953
una declaración del soldado de segunda clase Serrag~
del 8° Regimiento de Húsares, en el sentido de que
los prisioneros habían sido tratados muy bien y que
recibían siempre el mismo rancho que se daba a· aque­
llos que les habían hecho prisioneros.

28. El 25 de abril de 1953, el diario australiano Sydney
Morning H erald publicó un despacho de Tokio según
el cual cinco soldados australianos, puestos en libertan
el 23 de abril de un campamento coreano de prisioneros
de guerra, habían declarado que no podían quejarse
de haber sido tratados mal por los comunistas; que
habían recibido la misma atención médica que los heri­
dos chinos, y que los médicos chinos salvaron la vidá
a dos australianos. Cito estas palabras para informa­
ción de Sir Percy Spender, representante de Australia.

29. Además, según un despacho del corresponsal de
la Associated Press, fechado en Winstoll Salem, Garo­
lina del N arte, el 21 de mayo de 1953, el cabo Pinkston,
de JacksonvilIe, de regreso en los Estados Unidos des­
pués de haber permanecido cautivo en Corea del Narte,
declaró durante una entrevista que los rumores del
mal trato dado por los sinocoreanos a los prisioneros
de guerra norteamericanos no eran más que mentiras.
Pinkston relató que los chinos daban libros a los pri­
sioneros de guerra, que siempre escuchaban las peti­
ciones de dichos prisioneros y que las satisfacían cada
vez que era posible. Añadió Pinkston que jamás vió
un CaSO en que trataran mal a nadie.

30. El 20 de abril de 1953, el corresponsal de la As­
sociated Press citó las palabras del soldado norteame­
ricano Kenyon Wagner referentes a la actitud huma­
nitaria de las autoridades de la República Popular
Democrática de Corea para con los prisioneros de
guerra. Wagner declaró que había sido tratado muy
bien y que varios médicos le habían atendido durante
su permanencia en un hospital de Corea del Norte. Otro
prisionero de guer:::-a repatriado, el cabo Jackson, declaró
asimismo que los prisioneros fueron bien tratados en
los campamentos, y que los chinos y los norcoreanos :
hicieron cuanto pudieron, habida cuenta de la provisión 1

de medicamentos de que disponían".

31. Así, pues, la propia prensa norteamericana se ha
visto obligada a reconocer que los relatos referentes
a malos tratos infligidos a los prisioneros de guerra de
las tropas de las Naciones Unidas no tienen nada que
ver con la realidad. El 23 de abril de 1953, e! Christian
Science Monitor se vió obligado a declarar que nadie
tenía pruebas irrefutables sobre las cuales pudiera
basarse una acusación seria.
32. El 24 de abril de 1953, el corresponsal en Corea,
del diario conservador Daily Mirror escribía: uDes- I
confíese de los rumores exagerados atribuídos a lOfl
soldados aliados liberados en Corea, sobre las atroci­
dades. Ciertas hablillas de esa naturaleza que circulan
en los Estados Unidos de América, y quizás también
fuera de los Estadús Unj.dos, no son más que conse­
jas ... Me he visto obligado a poner en duda la exac­
titud de las declaraciones que han sido hechas por dos
norteamericanos respecto de las atrocidades porque eran
contradictorias".
33. Según un despacho del corresponsal en Wáshing­
ton de la Associated Press, feohado el 14 de ago&to de
1953, el Sr. Stevens, Secretario de Estado a cargo

habrían sido cometidas por las fuerzas armadas de la
República Popular de Corea y por los Voluntarios
del Pueblo de China.
23. Examinemos la descripción de algunos de los
ocho casos que los Estados Unidos presentan en el
documento A/2563 para afianzar su posición vacilante.
En apoyo de las patrañas presentadas en los primeros
párrafos del expediente del caso No. 67 se invocan
las "confesiones" de un sargento norcoreano; pero, en
la misma página de ese documento, los autores se
contradicen al declarar que ':un examen minucioso de
las pruebas deja alguna duda respecto a la exactitud del
relato de este caso ... ". Al describir ena supuesta
matanza que, según se dice, habría ocurrido el 13 de
octubre de 1950, los autores de este relato de falsedades
se apoyan en deposiciones de "testigos" absolutamente
contradictorias.
24. En su declaración incluída en el expediente del
caso No. 75, el Teniente Alexander J. Makarounis
cita una serie de hechos que, lejos de confirmar las
acusaciones lanzadas contra los norcoreanos y los
chinos, las dejan sin valor. Cuando se le preguntó si
había sido golpeado o maltratado por los soldados del
ejército norcoreano, Makarol1nis contestó negativa­
mente. Luego se le preguntó si había visto alguna vez
a norcoreanos matar a prisioneros de guerra de las
Naciones Unidas, incluso a coreanos del Sur; contestó
que, personalmente, no había visto tal cosa. Cuando se
le preguntó si, además de los hechos que él había
citado, había visto a pri3ioneros de guerra de las
N aciones Unidas padecer malos tratos, contestó que
sólo conocía los relatos de los testigos. Preguntóse a
Métkarounis cuántos prisioneros de su grupo habían
muerto, la causa de su muerte y si había habido casos
de fallecimiento entrE; Hadong y Seúl. Contestó que
no recordaba que alguien hubiese fallecido durante la
marcha de Hadong a Seúl. Al partir de Seúl para
Pyongyang, había unos 376 prisioneros de guerra
norteamericanos; a la llegada a Pyongyang, soló había
296. De la declaración de Makarounis se desprende
que esos prisioneros cayeron bajo los ataques de la
aviación norteamericana. Es, pues, legítimo pregun­
tarse qué tienen que ver aquí las supuestas atrocidades
de los norcoreanos y los chinos cuando, como lo
reconoce MakarounÍ;s, los aviones norteamericanos
ametrallaron a los prisioneros norteamericanos, cosa de
que ahora se quiere hacer resp"nsables a los nor­
coreanos y a los chinos. Estos hechos son elocuentes
por sí solos.
25. Una enorme cantidad de hechos irrefutables
prueba que las afirmaciones de las autoridades norte­
americanas no se apoyan en fundamento alguno. Es
mene~tE recordar especialmente las deposiciones de
los soldados y oficiales de las fuerzas armadas de las
N aciones Unidas que han regresado del cautiverio, las
declaraciones de la prensa mundial y, en primer tér­
minfJ, de la prensa norteamericana; las declaraciones
de altos funcionarios del Gobierno de los Estados
Unidos, y las de los Gobiernos de la República Popular
de China y de la República Popular Democrática de
Corea. Permítanme citar algunos de estos hechos.

26. Los soldados y oficiales de las fuerzas armadas
de las Naciones Unidas qUe han sielo repatriados refu­
tan las aseveraciones de la propaganda norteamericana.
Por ejemplo, el 2 c1e mayo de 1953, el corresponsal
del Times ele Londres informó que el Cabo Hunt del
GIO'ltcestershire 1?e,qiment habb protestado contra los
comunicados de prensa relativos al mal trato que,
según se decía, habían sufrido los prisioneros de
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en nuestros días. En e~a aldea no se enterró a los
muertos, porGue no quedó nadie para hacerlo.

38. Pocos d;as después, el 24 de febrero de 1951, el
Washington Post señaló, esta vez en su sección edito­
rial, que las operaciones militares tenían siempre el
mismo carácter atroz: matanzas, mantanza~ y siempre
matanzas. Añadía dicho periódico que ninguno <.le los
objetivos fijados respondía a la finalidad de la guerra
en Ccrea. Se destruían aldeas y se daba muerte a la
gente, soldados o civiles, sin distinción, lo cual venía
a confirm~r que la guerra había asumido un carácter
de barbarie. Según ese editorial del Washington Post,
los norteamericanos debían pen~ar en las consecuencias
que de ello resultarían, para no hablar de las que ten­
drían que sobrellevar los coreanos. Así, pues, un impor­
tante periódico norteamericano, del que nadie puede
sospechar que hace propaganda comunista, ha recono­
cido que la matanz::l. de civiles coreanos indefensos por
los norteamericanos es un acto de barbarie. La opinión
pública mundial entera se ha conmovido ante los delito~

cometidos por las autoridades militares norteameri­
canas contra las poblaciones pacífic3.s de Corea.

39. La revista norteamericana Time decía, el 29 de
junio de 1953, que en Corea 400.000 habitantes, entre
los cuales se contaban mujeres, niños y ancianos,
habían sido asesinado~ y que 500.000 casas habían
sido destruídas. En Corea del Norte, el 40% de todas
las aglomeraciones urbanas habían sido destruídas.

40. Se puede encontrar una lista detallada de los deli­
tos cometidos en Corea por los intervencionistas norte­
americanos durante lo~ primeros meses de la guerra en
una declaración del Ministerio de Relaciones Exteriores
de la República Popular Democrática de Corea, for­
m111ada el 6 de enero de 1951, y en otra declaración
de 10 de febrero del mismo año. Un suplemento a
dicha lista figura en la protesta del Ministro de Rela­
ciones Exteriores de la República Popular Democrática
de Corea, de 29 de junio de 1951. Estos documentos
relatan hechos ~ue revelan los crímenes y las atroci­
dades cometidob por las autoridades militares norte­
americanas contra las pacíficas poblaciones de Corea.

41. Permítaseme referirme al libro Korean Tales
(Relatos Coreanos) por el Teniente Coronel norteame­
ric.ano Vorhees, publicado a fines del año 1952. En ese
libro, el autor cita hechos probatorios de las atrocida­
dps cometidas en Corea por la camarilla militar norte­
americana. En las páginas 45, 46 y 47 puede encon­
trarse el relato de una incursión en la que tomó parte
un periodista norteamericano que tomó asiento en un
avión de propulsión a chorro de la aviación militar
norteamericana destacada en Corea; en el curso de
dicha incursión el piloto ametralló y bombardeó des­
piadadamente a la pacífica población coreana. En las
páginas 76-79 puede verse cómo un sargento norte­
americano ametralló a un grupo de prisioneros chinos
en Corea. En las páginas 149 y 150 se ha reproducido el
texto de un llamamiento dirig: ) a los soldados norte­
americanos por el Comandante del 8° Ejército de lo~

EstadJs Unidos en Corea, bajo el título: "Cómo hacer
enemigos de nuestros amigos y cómo destruir la gente".
En ese llamamiento se relatan, con los más vivos colo­
res, la mala conducta observada por las tropas en
Corea. He citado pasajes de dicho libro a fin de mostrar
en qué término~ describe ese Teniente Coronel norte­
americano las atrocidades cometidas a iniciativa del
Mando de las Fuerzas de los Estados Unidos contra
la población civil y. los prisioneros de guerra. Al Sr.
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del Ejército de los Estados Unidos, a su regreso de
un viaje a Corea, declaró en una entrevista con los
representantes de la prensa, que .el estado físico de los
prisionero~ de guerra norteamencanos que retornaban
de Corea del Narte era "notablemente bueno". Decla­
raciones análogas de la prensa mundial, confirmadas
POI: el Secretario de Estado encargado del Ejército de
los Estados Unidos de América, refutan enteramente
las malintencionadas calumnias de los propagandistas
norteamencanos.
34. Todos estos hechos prueban que la~ tropas del
Ejército Popular de Corea y los Voluntarios del Pueblo
de China han dado a los prisioneros de guerra de las
fuerzas armadas de las Naciones Unidas un trato
humanitario y que han cumplido las disposiciones del
Convenio de Ginebra de 1949.

35. Por el contrario, los agresore~ norteamericanos
y sus cómplices a sueldo de Syngman Rhee han apli­
cado en Corea los métodos de guerra más crueles y
más inhumanos. La aviación norteamericana bombar­
deó sin piedad pacificas ciudades y aldeas de Corea,
empleando en esta ocasión una arma tan bárbara como
las bombas napalm. Ciudades enteras coreanas han
sido aniquiladas, centenares de miles de paisanos inde­
fensos han perecido, monumentos de la culturp. cor~ana,

de un inmenso valor histórico, han sido implar:J.ble­
mente destruídos. Ya el 22 d~ marzo de 1952, el célebre
General MacArthur declaró cínicamente a eS1Ce res­
pecto:

"Hemos impuesto al pueblo coreano una tragedia
terrible. .. que ha cau~ado la muerte de centenares
de miles de civiles coreanos indefensos y que ha
destruído y devastado el país".
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La intervención militar en territorio de Corea se ha
convertido en un medio de destrucción en masa del
pueblo coreano. En realidad, la matanza de la pacífica
población coreana empezó desde los primeros días de
la guerra en Corea, y ha continuado en proporciones
cada vez mayores durante toda la guerra que ha durado
más de tres años, 10 cuales una prueba de que esa
política criminal de exterminación de seres humanos
había sido preparada de antemano por las autorid:ldes
militares de los Estados Unidos.

36. Ya el 8 de diciembt'e de 1950, el Gobierno de la
~ se ha Repúhlica Popular Democrática de Coreá. declaró que
erentes los invasares norteamericanos habían heredado de sus
~rra de predece~ores en l~ agresión la teoría de la guerra
da que Htotal", de la guerra de "exterminación" que ponían
~ristian en práctica con la misma crueldad y el mismo odio
~ nadie de la humanidad; que no hacían la guerra únicamente
mdiera o sobre todo contra ft:erzas armadas sino, en primer

, término y principalmente, contm la población civil.

Corea: 37. l\'tientras duró la guerra ea Corea, la prensa norte­
"Des· i americana señaló en varias ocasiones mnumerables
a lo~ casos en que pacíficas poblaciones coreanas fueron

atroci- extenninadas en masa por las fuerza5 arrJ.1adas norte­
irculan americanas. El 9 de febrero de 1951, el New York
1mbién Times publicó un despacho de su corresponsal en
conse- Corea, Lindesay Parrott, en que éste describía la polí­

1 exac- tica norteamericana de exterminación d ~ la población
lar dos civil de Corea, tomando como ejemplo el caso de una
le eran aldea. Parrott relataba que había acompañado a una

columna de tanques que, dirigiéndose a Seúl, había
penetrado en una pequeña aldea al norte de Anyang,
cuyo nombre quedará en la historia como el de un
horrible tributo a la guerra total tal como se practica
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autores de semejantes calumnias se verán al fin obli­
gados a reconocer esta verdad universalmente admitida
a saber: que los hechos quedan y que la verdad acab~
por triunfar, al paso que las intrigas y las calumnias
se desvanecen.
46. Por todas las razones que he expuesto, la dele.
gación de la RRS de Bielorrtlsia considera que el pro­
yecto de resolución presentado por cinco de1egacione~

[A/L.169] bajo la egida de los Estados Unidos es
~.aaceptable, ya que su finalidad es aumentar aún más
la tirantez internacional.
47. Sr. LODGE (Estados Unidos de América): Si
bien la declaración hecha por el representante de la
Unión Soviética [463a. sesión plenaria] fué larga
sus argumentos relativos a la cuestión de que trata~
mas - si es así como deben llamarse - fueron real.
mente pocos y pueden ser descartados con breves
razones.
48. Primero, el representante de la Unión Soviética
censuró que en mi exposición yo no hubiera meno
cionado las bajas causadas por la fuerza aérea de los
Estados Unidos en Corea. No hablé sobre las bajas
ocasionadas en el curso normal de la guerra, ni men­
cioné las bajas causadas por la fuerza aérea de los
Estados Unidos, ni por la artillería china que se estaba
sirviendo de halas y cañones procedentes de la Unión
Soviética al combatir contra las tropas de las Nacio­
nes Unidas. Tampoco hablé de las bajas causadas por
la infantería china con sus armas y demás equipo, 53. Con'
mucho del cual 10 estaba suministrando la Unión dec1aracié
Soviética y fué empleado en una tentativa para des- a la disp
truir las tropas de las Naciones Unidas. Creía yo que representi
quedaba entendido aquí que la guerra era una cosa preguntas
terrible y que el propósito de las Naciones Unida~ jurada pe
era evitar la guerra. Pero, el caso es que no tratamos porque e:
hoy de las bajas que normalmente ocurren en las bata- quita nad
llas: hoy estamos tratando de atrocidades. 54. El r
49. Hacia el final <ie su declaración, el 'representante rió a los
de la Unión Sovietica se refirió al Pacto Molotov-Rib- los campa
bentrop, de repugnante memoria. Aunque yo hubiera Koje en '
podido ciert3.mente plantear una cuestión de orden e ron iI!sti~

impedir que se hicieran dichas observaciones -- obser- fin delibe
vaciones que evidentemente nada tenían que ver con al Mando
la cuestión que se estaba discutiendo - me pareció tras prose
mejor no hacerlo y averiguar 10 que el representante I un comp:
de la Unión Soviética quería decir. Mi curiosidad dentro y
quedó recompensada. Cuando el representante de la sistema q
Unión Soviética dijo que fueron los Estados Unidos: guerra ml
quienes impulsaron a Hitler, comprendí que habíamos I los campa
alcanzado un nuevo límite de ahsurdidad. En verdad,: a miles d€
si el representante de la Unión Soviética puede con- que come
vencer a los pueblos del mundo de que el Presidente cuales alg
Franklin D. Roosevelt colaboró con Hitler, será mucho' dejó comp
más hábil que el hombre que vendió refrigeradores nistas, las
a los esquimales. ' pie peón
SO. Hubo un pasaje en el discurso del representante lícito dest
de la Unión Soviética al que todos podemos apoyar, haga en i
yes el tributo rendido a la forma en que los ejércitos 55. ¿ Qui
de la Unión Soviética lucharon contra las fuerzas de menos qU 1

Hitler en la segunda guerra mundial. Yo mismo me del Norte
he referido en ocasiones anteriores a la manera en que ex oficial
1SO divisiones soviéticas atacaron en el frente orien- soviético
tal, cuando los ejércitos de los Aliados en el Oeste era el del€
s'tencontraban en una situación difícil, en diciembre nes de ar
de 1944 y en enero de 1945. Rendimos tributo a sus dirigiendo
servicios y a su heroísmo. Rendimos también tributo en que lan
a los hombres que se batieron con singular bravura munjón. ]
en Stalingrado. Es precisamente porque honramos record de
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Lodge le será difícil refutar estos hechos. Le reco­
miendo que lea con atención ese libro.
42. Un número considerable de pacíficos civiles corea­
nos fueron asesinados en los bárbaros bombardeos de
la aviación norteamericana. Pueden encontrarse muchos
detalles de estos salvajes bombardeos, que ocasionaron
una gran matanza entre la población civil de Corea,
en el comunicado de prensa publicado el 23 de febrero
de 1953 por la Comisión del Comité Central del Frente
Patriótico Democrático Unificado de Corea, encargada
de investigar los delitos y de evaluar los daños causados
por los agresores norteamericanos y la camarilla de
Syngman Rhee. Al violar groseramente las normas
universalmente reconocidas que deben regir el trato de
los prisiOlleros de guerra, y que están consignadas en
el Conveni) de Ginebra de 1949, las tr'Jpas norteame­
ricanas hél!l cometido centenares de actos de salvajismo
contra indefensos prisioneros de guerra sinocoreanos.
Los delitos de la camarilla militar núrteamericana han
adquirido el carácter de una exterminación sistemá­
tica, llevada acabo por el Mando de las Fuerzas
norteamericanas en Corea contra los prisioneros de
guerra coreanos y chinos recluídos en los campamentos
norteamericanos.
43. El 8 de agosto de 1953, el corresI msal de la agen­
cia noticiosa Sinhwa informó debde Ka. ~ong que, según
datos obtenidos de fuente oficial norteamericana, 8.418
prisioneros de guerra norcoreanos y chinos habían
muerto desde el comienzo de la agresión norteameri­
cana en Corea hasta el 24 de julio de 1953 en los
campamentos de los prisioneros militares que se encon­
traban bajo el control del Mando de las Fuerzas de
las Naciones Unidas.
·M. La prensa de todo el mundo ha relatado sin reser­
vas los innumerables delitos cometidos por las auto­
ridades militares de los Estados Unidos. Hasta los
diarios norteamericanos al servicio de los grupos diri­
gentes de los Estados Unidos no han podido borrar
las huellas de las atrocidades cometidas por las tropas
norteamericanas contra los prisioneros de guerra sino­
coreanos. Todos estos hechos irrefutables, de los cuales
se podrían citar muchos otros ejemplos, comprueban
que las autoridades militares norteamericanas han per­
petrado multitud de actos delictuosos que se han tra­
ducido por la exterminación y la matanza de prisio­
neros de guerra coreanos y chinos que se encontraban
en esos campamentos norteamericanos, que con razón
han sido bautizados con el nombre de "campamentos
de la muerte". Sean cuales fueren las calumnias con
que se Iquieren difamar los actos del Ejército Popular
de Corea y de los Voluntarios del Pueblo de China,
las autoridades militares norteamericanas no lograrán
encubrir los actos ilegales y bárbaros que ellas mis­
mas han cometido, ni el terror que han hecho reinar
en los campamentos de prisioneros de guerra. La ver­
dad es que 11(' 50n los sinocoreanos quienes han infli­
gido malos tratos a los prisioneros de guerra; es el
llamado Mando de las Fuerzas de las Naciones Uni­
das el verdadero responsable del asesinato de miles
de prisioneros de guerra coreanos y chinos.
45. El informe que se nos ha sido presentado sobre
las supuestas atrocidades cometidas contra lo~ prisio­
neros de guerra norteamericanos en mendaz y está
forjado de principio a fin. Hay que reconocer que el
resultado de los esfuerzos desplegados para calumniar
a las fuerzas armadas de la República Popular Demo­
crática de Corea y de la República Popular de China
ha sido un completo fracaso. No hay duda de que los
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56. Otro individuo que también estaba en Panmun­
jón, disfrazado de teniente o de sargento, era el Gene­
ral Kim Pa, un ex agente de la MVD soviética [Minis­
terio de lo Interior de la URSS] quien, entre otros
deberes, tenía el de reclutar agentes de infiltración para
transmitir :instrucciones desde Panmujón hasta los
campamentos de prisioneros.

57. Todo esto consideran como una política muy
hábil los hombres que ocupan puestos de la más alta
autoridad quienes están haciendo del comunismo la
palabra más odiada del habla humana y quienes, con
espíritu enteramente reaccionario, tratan de subyugar
a la humanidad como nunca lo ha estado antes.

58. En 10 que se refiere a nuestra administración de
105 campamentos de prisioneros, debemos recordar que
dimos acogida al Comité Internacional de la Cruz
Roja y le prestamos toda clase de facilidades para
que visitara nuestros campamentos, a fin de que viera
cuál era la situación y dijera lo que le gustaba o dis­
l~ustaba en dichos campamentos. No fué sino después
del armisticio cuando el Comité Internacional de la
Cruz Roja obtuvo acceso a los campamentos comunistas
de prisioneros de guerra tanto en Corea del Norte como
en China. Todo 10 que allí ocurría era secreto. El
resultado es que el relato que estamos sometiendo hoy
procede de prisioneros de guerra que han retornado
o de fuentes análogas.

59. Por eso yo pregunto hoy al representante de la
Unión Soviética en su calidad de vocero de su Gobierno
si está dispue~to a prestar su apoyo, y también a obte~
ner la aceptación de los Gobiernos chino y de Corea
del Norte, a una propuesta tendiente a que se cons­
tituya un comité de la Cruz Roja Internacional como
comisión encargada de investigar los hechos que sir­
ven de fundamento a estos cargos de atrocidades.

60. El representante de la Unión Soviética ha cri­
ticado los métodos que hemos empleado para investigar
estos cargos de atrocidades. Ha dicho que nuestra docu­
mentación es pura palabrería. De ser así, él debería
congratula:rse en conceder al Comité Internacional de
la Cruz Roja el derecho de viajar libremente por todo
el territorio de Corea y de la China continental según
dicho Comité lo estime conveniente para llevar' a cabo
su labor, con libre acceso a aquellas personas y lugares
que considere necesario interrogar o visitar, así como
a todos los documentos pertinenks para el cumpli­
miento de su tarea, y de interrogar a cualquier testigo
con las garantías y en las condiciones que el Comitt:
!nternacional de la Cruz Roja determine a fin de que
mforme luego a la Asamblea General. La Cruz Roja
es una organización de carácter internacional renom­
brada por.su obje~iyidad y respetada en tod~s partes.
Ella es qUIen debe Juzgar estos hechos. Eso sería una
verdadera prueba de buena fe.

61. ;Esto es todo 10 que realmente es necesario deCir
respecto del discurso del representante de la Unión
Soviética. Empleando, al parecer, la teoría de Hitler
de que cuanto más fantástica. es una mentira más
fácilmen~e. 'será creída, ha descartado todo el trágicOo
relato dICIendo que es una patraña norteamericana.
una monstruosa invención destinada,' según sus pro~
pias palabras, a servir de "dinamita para hacer volclr
las negociaciones de la pa,z en Corea". La expresión
no es un giro retórico mío: es una cita.

62. El representante de la Unión Soviética no dijo
por qué hemos de querer hacer volar las negociacio­
nes de paz en Corea y, naturalmente, no le fué posible
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la memoria de esos hombres que nos sorprende sobre­
manera la forma en qu~ las autoridades de la Unión
Soviética estreohan contra su pecho al Mariscal von
Paulus, ya que fué bajo el mando de ese Mariscal
nazi que actua'ron los ejércitos nazis que intentaron
destruir Stalingrado. Según parece, la idea que pre­
valece hoy en los círculos dirigentes de la Unión
Soviética es la de recompensar a ~us enemigos y cas­
tigar a sus amigos.

51. Luego, el representante de la Unión Soviética
se permitíó lo que en este país llamandos "hablar en
leguleyo", lo cual significa emplear los tecnicismos
del procedimiento judicial sin abordar el fondo de un
asunto. En una oca5ión, se quejó de que no hubiera
suficientes testigos y, en otra, se quejó de que - según
sus propias palabras - cada vez que hubo una matanza,
hubo, como por milagro, sobrevivientes que pudieron
dar testimonio de esas supuestas atrocidades. Prosi­
guiendo esta clase de razonamiento hasta su conclu­
sión lógica, la única manera de que hubiera pruebas
de culpabilidad, sería que todos los testigos hubiesen
perdido la vida.

52. La verdad es que a lo qu~ hoy tenemos que hacer
frente no puede ser tratado con un criterio legalista
y con la técnica empleada en los tribunales,. sino con
un criterio intensamente humano y sobre una base
humana.

53. Conviene señalar, de paso, que tenemos una
declaración jurada de Chong Myong Tok, que está
a la disposición de qc.ienquiera que desee verla. El
representante de la Ur:ón Soviética formuló algunas
preguntas acerca de este documento. Dicha declaración,
jurada por escrito no fué incluída en la compilación
porque es redundante y acumulativa y ni añade ni
quita nada a lo ya dicho por Kim Kwong Taek.

54. El representante de la Unión Soviética se refi­
5entantc rió a los motines comunistas ocurridos en algunos de
ov-Rib- los campamentos de prisioneros y que principiaron en
hubiera Koje en diciembre de 1951. Todos esos motines fue­
Grden e ron instigados por el Alto Mando comunista con el
- obser- fin deliberado de colocar en la peor situación posible
ver con al Mando de las Fuerzas de las Naciones Unidas mien­
pareció tras proseguían las negociaciones de armisticio. Existía
;entantc un complicado sistema de transmisión de órdenes
riosidad dentro y fuera de los campamentos de prisi.oneros, un
e de la sistema que no se conoció nunca durante la segunda
Unidos I guerra mundial ni en cualquier otra guerra. Dentro de

abíamos I los campamentos y por medios terroristas, se organizó
verdad, 1 amiles de inocentes prisioneros y se los preparó para
de con- que cometieran actos de violencia en masa, en los
esidente cuales algunos de ellos perdieron la vida, cosa que
,mucho dejó completamente indiferentes a las autoridades comu­
~radores nistas, las cuales consideran al hombre como un sim­

I pie peón de ajedrez del Estado y estiman que es
lícito destruir la vida de un hombre siempre que se
haga en interés de una llamada gran estrategia.

55. ¿ Quif>n fué el dirigente de esa operación? Nadie
tnenos que el General Nam Il del ejército de Corea
del Norte. ¿Y quién es el General Nam Il? Es un
ex oficial del ejército de la URSS y un ciudadano
soviético que, precisamente en aquellos momentos,
era el delegado principal encargado de las negociacio­
n~s de armisticio. El propio General Nam Il estabá
dIrigiendo las matanzas de Koje, en el momento mismo
en que lanzaba ruido~as y taimadas protestas en Pan­
tnunjón. Esto debe registrarse como una especie de
record de doblez y de perfidia internacionales.
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que esos mismos dirigentes le entregaron como presas
primero, a Checoes10vaquia, y más tarde, a Polonia:
No hemo~ olvidado la consigna de los muniqueses de
entonces: "No vale la pena mU":"ir por Danzig ni por
Polonia". Nos acordamos muy bien de la extraña
guerra de 1939. Los cañone.g franceses permanederOll
callados y los aviones británicos no se despegaron de
sns bases en tanto las fuerzas armadas hitlerianas
iban ocupando todo el territorio de Polonia. Lo~ ejér.
citos franceses permanecieron detrás de su línea Magi.
not, permitiendo así que el grueso de los ejércitos
hitlerianos se lanzara contra el frente polaco.
68. También sabemos por qué los gobernantes del
Reino Unido y de Francia actuaron de esa manera,
a pesar de que estuvieran ligados a Polonia por alian­
zas. Adoptando esa táctica, lo~ gobiernos de dichos
países procuraban empujar a Hitler contra la Unión
Soviética, contra el país que sei's años después habría
de libertar a varios países de Europa y que contribuyó
poderosamente a libertar a Francia del yugo del hitle­
rismo. Por todas esas razones, el Gobierno de Francia
- y su representante - Gobierno que, en contra de
10~ intereses del pueblo francés desarrolla hoy su polí­
tica funesta de resucitar las fuerzas de guerra hitle­
rianas, ese Gobierno, digo, es tal vez a quien men05
bien le está desempeñar el papel de defensor de
Polonia.
69. Por su parte, el Gobierno de Polonia, animado
por sentimientos amistosos para con el pueblo francés,
ha expresado al Gobierno de Francia, en su nota del
19 de noviembre de 1953, la inquietud que le causa
el renacimiento, con 10~ auspicios de los Estados occi­
dentales, del militarismo alemán que constituye una
amenaza tanto a la seguridad de Polonia como a la
de Francia.
70. En lo que respecta al pacto germanosoviético de
1939, el pueblo polaco sabe bien que ese acuerdo, con­
cruído cuando el destino de Polonia estaba ya fijado
por la traición de las Potencias occidentales, fué un
acuerdo justo y previsor. Retrasó la agresión hítleriana
contra la URSS, pemitiendo a ésta que consolidara i
definitivamente 'sus fuerza~; así contribuyó a la futura
victoria de la URSS sobre el fascismo, victoria a la
que Polonia debe su libertad. Quienes, so pretexto de
defender a Polonia, deforman hoy día los hechos his­
tóricos se obstinan en guardar silencio -- eomolo
hiciera ayer el representante de Francia, y hoy el repre- 1.

sentante del Reino Unido - con respecto al hecho de l'
que, antes de concertar el pacto germanosoviético, la
URSS desplegó todo~ los esfuerzos posibles para crear
en Europa un sistema estable de seguridad colectiva
que hubiera impedido la agresión hitleriana. Los Esta­
dos occidentales hicieron imposible la creación de tal I

sistema; al mismo tiempo, la URSS ofreció su ayuda ;
militar a Polonia; reiteró esa propuesta en vísperas .
de la guerra. Pero los grupos dirigentes reaccionarios I

de Smigly-Rydz, traidores a su patria inspirados por
los gobiernos occidentales, rechazaron la ayuda de la
URSS.
71. Tales son los hechos. Te1"liendo t:~1 cuenta lo que
acabo de decir, subrayo enérgicamente que las fuerzas
que quisieran volver a ver hoy a Polonia débil e inde­
fensa no lograrán aflojar los lazos de amistad que
unen indi501ub1emente al pueblo de Polonia con el
pueblo de la URSS. Esta amistad no es solamente la
garantía de la independencia de Polonia. Contribuye
también, en gran medida, a la causa de la paz en
Europa.

presentar una sola razón. En realidad, todas las razo­
nes - y las hay del carácter má~ conmovedor y emo­
cionante _. son contrarias. l\tledio millón de jóvenes
norteamericanos se encuentran en Corea. Ese hecho
es ya el motivo más poderoso que puede tener un país
para establecer una paz duradera en aquel país. Los
dirigentes de la Unión Soviética que, según parece,
esta ban dispuestos a guerrear en Corea ha~ta el último
chino, son quienes han llegado a la conclusión de que
les mteresaba continuar la guerra. Hemos demostrado
muchas veces en esta Asamblea y en otros lugares la
sinceridad de los Estados Unido~ de América en su
propósito de restablecer la paz en Corea. En realidad,
creo que algunos representantes estiman que somos
demasiado sinceros a ese respecto.

63. Esta mañana, alguien me dió a conocer un viejo
proverbio ruso, y añadió que el representante de la
Unión Soviética probablemente lo recordaría. Helo
aquí: "Por el hilo de una mentira se le puede dar la
vuelta al mundo, pero no ~e pueden desandar los pasos
por ese mismo hilo". No se puede retornar mediante
una mentira. Comprobamos la verdad de este prover­
bio en la actitud de los prisioneros de guerra comu­
nistas, que no quieren retornar a su país porque si lú
hicieran estarían retornando por una mentira.

64. El representante de la unión Soviétka se niega
a dejarse guiar por los hechos, por la razón y por la
compasión humana. Hablando normalmente, era de e~­

perar que él lamentaría estas atrocidades tanto como
nosotros, pero su conducta está inspirada por un cri­
terio doctrinario. Se guía por lo que se conúdera una
hábil táctica comunista, tal como los comunistas la han
ido perfeccionando durante los últimos 50 ó 60 años.
Según parece, existe una postura comuni~ta uniforme,
una actitud comunista uniforme, que deben ser rígi­
damente adoptadas en todas las situaciones como el
lecho de Procusto. Pero la situación a que hoy tenemos
que hacer frente no es una situación uniforme. Es
una situación trágica, atroz; es tan trágica y tan atroz
como las atrocidades de la 'segunda guerra mundial.
Que e~ta Asamblea muestre al mundo cuán profun­
damente detestamos esos espantosos hechos.

65. Sr. NASZKOWSKI (Polonia) (traducido del
francés): Durante d debate sobre la cuestión de las
supuestas atrocidade s cometidas por los coreanos del
Norte y los voluntario~ del pueblo de China, algunas
delegaciones han creído oportuno acudir en auxilio de
la ddegación de los Estados Unidos para apoyar y
confirmar las falsedades consignadas en el informe que
esta delegación ha sometido a la Asamblea General
y que no es sino una falsificación de la historia.

66. Deseo contestar brevemente al representante de
Francia quien, en la se~ión de ayer [464a. sesión ple­
naria] , desempeñó el papel de defensor del pueblo
polaco y ~e esforzó por tergiversar los acontecimientos
bien conocido~ que precedieron a la agresión hitle­
riana de 1939 contra Polonia. Sir G1adwyn Jebb y el Sr.
Lodge han reiterado hoy esas afirmaciones.

67. Deseo tranqui:izar al representante de Francia.
El pueblo polaco recuerda demasiado bien los aconte­
cimientos del período que precedió a la segunda guerra
mundial y el papel que desempeñaron los grupos diri­
gente~ de los países occidentales, y no pueden dejarse
engatusar por las verdaderas intenciones que encierran
semejantes afirmaciones. El pueblo polaco se acuerda
muy bien ele que esos grupos eran partidarios de
Hitler dentro del marco de la política de Munich, y de
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72. Sr. VISHINSKY (Unión de Repúblicas Socia­
listas Soviéticas) (tradutCido de la versión francesa del
texto ruso) : He tomado la palabra en conformidad con
el artículo 74 del reglamento y no quiero en modo
alguno volver sobre la cuestión que nos ha ocupado
hasta ahora, ni repetir 10 que ya se ha dicho. Esta es
la primera observación que deseaba hacer.

73. Ahora, la ~egunda. En principio, me atengo
estrictamente él la regla siguiente: no buscar querella
ni comenzar nunca un debate o una polémica sobre
cuestiones que no merecen la pena, sobre todo cuando
se trata de cosas completamente diferentes y, por con­
siguiente, orientadas en otro sentido.

74. El Sr. Lodge ha expresado su asombro ante el
hecho de que yo hablara aquí del Pacto Genndllosovié­
tico de 1939. Es muy natural que responda recordando
que fué precisamente el Sr. Lodge quien suscitó esta
cuestión. En su declaración del 30 de noviembre [461a.
sesión plenaria] formuló acusaciones que he calificado
como se merecían y que, naturalmente, me obligaron
a prec:sar la situación que realmente existía en 1939.
Por consiguiente, si el Sr. Lodge está descontento de
que me haya referido a esta cuestión, sólo puede repro­
chárse10 a sí mismo. Fué él quien !:luscitó esta cuestión,
fué él quien habló de ella. Y ahora trata de salir del
paso añadiendo a las declaraciones de esos testigos,
que han sido suficientemente desacreditados aquí,
cuentos dp. esquimales y de refrigeradores; no es posi­
ble e!:lperar que esta broma ayude a establecer la ver­
dad o a refutar los hechos que he citado en mi discurso
que, reconozco, resultó un poco largo.

75. El Sr. Lodge finge aún ahora que no comprende
lo que ocurrió en 1939. Ha dicho, por ejemplo, que ya
no me quedaba más que acusar a Roosevelt de haber
mantenido relaciones amistosas con Hitler. No, nunca
podríamos acusar de esto a Roosevelt, porque sería
contrario a la realidad y a toda la orientación de la
política extranjera de los Estados Unidos en aquella
época. Pero es indiscutible que yo hubiera podido acu­
sar de tal amistad a ciertos otros representantes de los
cír{:ulos dirigentes del Gobierno de los Estados Uni­
dos o a algunos de sus parientes muy próximos, t:omo
por ejemplo, el Sr. Alan Dulles, así como a los repre­
s~ntantes de toda una serie de monopolios norteame­
ricanos.

76. Hubiera podido decir, por ejemplo, como dije
en parte, que desde su advenimiento al poder, el
gobierno hitleriano trató de restablecer el militarismo
alemán y de reconstituir la maquinaria bélica germana.
Para eso, necesitaba, naturalmente, procurarse en pri­
mer lugar armamentos modernos. Para eso, Alemania
debía, ante todo, restablecer y desarrollar su industria
pesada y en primer lugar, la del R1.1hr, que fué siempre
el arsenal del militarismo prusiano. Hitler, que creó
una potente máquina de guerra, fué el heredero y con­
tinuador de ese militarismo.

77. Hubiera podido preguntar quién le había ayudado
en esa tarea. Si el Sr. Lodge no está informado al
respecto - los que es perfectamente natural, ya que,
en general, parece estar muy mal informado de las
cuestiones de que trata de hablar aquí - yo podría
c!tar una serie de hechos muy importantes como, por
ejemplo, el importante papel que los monopolios norte­
americanos, con los Du Pont, los Margan, los Rocke­
feller, los Lamont y otros magnates industriales de
los Estados Unidos a la cabeza, desempeñaron en el
financiamiento de la industria pesada alemana y en el

establecimiento y desarrollo de vínculos que unían muy
estrechamente la industria norteamericana y la indus­
tria alemana. Hubiera podido citar lo1s bancos y socie­
dades, tales como Du Pont de Nemours, la Imperial
Chemical Industries, 1. G. Farben Industrie y toda una
serie de organj.zacione~ análogas que hicieron caer
una lluvia de oro y de dólares de los Estados Unidos
sobre la industria de guerra alemana con objeto de
ayudar a Hitler a crear su potente máquina de guerra,
que finalmente puso en marcha en la segunda guerra
mundial.
78. Estos son hechos, y no es posible librarse d~~

ellos con bromitas, hablando de "esquimales" y ni
siquiera de refrigeradores. No se podrán librar tan
fácilmente de ellos.
79. Si quisiera yo hablar de la orientación de la polí­
tica extranjera de los Estados Unidos en aquella época,
podría citar una declaradón del Sr. Truman, ex
Prebidente de los Estados U nidos, que entonces sólo
era miembro del Senado norteamericano y quien, al
día siguiente de haber atacado Alemania a la URSS
declaró que, si parecía que Alemania iba a ganar la
guerra, era menester ayudar a la URSS; pero, si la
URSS demostraba 'ser la más fuerte, era preciso ayu­
dar a Alemania a fin de que los dos países se aniqui­
laran mutuamente.
80. El Coronel Maore Brabazon, que era entonces
Ministro de la producción aeronáutica del Reino Unido,
hizo una declaraci0H s·emejante, que deseo recordar a
Sir Gladwyn Jebb. Dijo que en 10 que concernía al
Reino Unido, el mejor resultado de la guerra en el
frente oriental sería el desgaste mutuo de Alemania
y de la URSS, lo que permitiría al Reino Unido ocu­
par una posición predominante en E.uropa. ¿ Hizo el
Coronel rvloore Brabazon esa declaración ° no? La
hizo. Que los miembros de la delt'ga~ióll británica ven­
gan a esta tribuna y nos digan que esta declaración
no fué pronunciada.
81. Diría, además, que para comprender la verdadera
situación que existía en 1939 en las relaciones interna­
cionales, es preciso no olvidar que Churchill, que era
ya Primer Ministro del Reino Unido, dijo el 22 de
junio de 1941, es decir, el día en que los hitlerianos
nos atacaron:

"El peligro que amenaza a Rusia nos amenaza
también a nosotros y a los Estados Unidos; la lucha
de cada ruso que defiende su país y su hogar es la
lucha de todos los hombres y de todos los pueblos
libres del mundo entero".

82. Si el Sr. Lodge se interesara por la literatura,
sabría que en 1948 se publicó en la URSS un folleto
especial en el que se reprodujo esa declaración del Sr.
Churchill, que demostraba que junto a los Moore Bra­
bazon había hombres de Estado con perspicacia capaces
de tender la mano a la URSS y de aceptar la ayuQa
y colaboración que ésta les ofrecía en la lucha contra
Hitler. Esto fué publicado en el folleto especial. En
ese folletr; se dice además que en los Estados Unidos
de América, el Gobierno de Roosevelt había adoptado
una actitud análoga con respecto a la URSS. ¿ Qué
tienen que ver los "esquimales" que ha citado Vd., Sr.
Lodge, si hablaba de Franklin Delano Roosevelt? Esto
es lo que pensamos del Sr. Roosevelt y de su política.
Por lo tanto, no hay por qué obscurecer la memoria
de este hombre eminente para explotar su nombre con
fines políticos, desvirtuando nuestra actitud para con
el que fué Presidente de los Estados Unidos.
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sin ir más lejos, ayer mismo mencioné [463a. sesión
ptenaria] la declaración de dos miembros de la Cruz
Roja Internacional que han estado en Corea y han
confirmado, en declaraciones publicadas en la prensa
que las atrocidades más enormes, los crímenes má~
montruosos eran los que se cometían en los campos
dirigidos por las llamadas "fuerzas armadas de las
Naciones Unidas", es decir, en realidad, por los Esta­
dos Unidos.
88. Así pues, nada de 10 que nos ha dicho el Sr.
Lodge resiste a la crítica; además, no ha encontrado
tiempo para responder al fondo de ninguna de las acu­
saciones que he presentado aquí, cuando afirmé, COn
pruebas en su apoyo, 'que nos hallábamos ante una fal­
sificación, una deformación, un invento de hechos que
jamás existieron. Hice esas acusaciones y las mantengo.
¿Por qué, pues, el Sr. Lodge no ha aprovechado su
paso por la tribuna para decir: "En este punto no
tengo razón, eso no está demostrado, pero en cambio,
eso sí 10 está". ¿Por qué evitó hablar de ello? Y no
ha sido sólo él el que ha actuado así. Es necesario seña­
lar que, cuando tomaron la palabra, los autores y los
coautores del proyecto de resolución presentado a la
Asamblea General [A/L.169], no trataron de desmen­
tir ni de rectificar ninguno de los hechos indiscutibles
que yo había citado. No tengo mérito en ello, no es
más que la voz de la verdad que debe vencer y en
realidad vence.
89. El Sr. Lodge nos habló de cierto proverbio ruso.
Los representantes del Reino Unido y de los Estados
Unidos no tienen suerte con los proverbios rusos. El
Sr. Lodge dijo que existe el siguier..te proverbio: "Por
el hilo de una mentira se puede dar la vuelta al mundo,
pero no se pueden desandar los pasos por ese mismo
hilo". Debo decir que este proverbio no existe en ruso.
Pero hay uno, que deberían recordar aquellos a quienes
les gusta emplear proverbios rusos y que citan pro­
verbios que no existen. Que citen proverbios que exis­
ten. Tenemos un proverbio que dice: "Antes se pilla
a un embustero que a un cojo". Ese proverbio existe
realmente y algunos deberían recordarlo. Esto signi­
fica que con la mentira no se puede ir lejos.
90. Permítaseme comentar durante unos minutos la
intervención del representante del Reino Unido, Sir
Gladwyn Jebb, [46Sa. sesión plenaria], quien ha negado
anto;:" nosotros el hecho histórico delqcuerdo que existía
en vísperas de la segunda guerra mundial, en 1939,
entre los dirigentes del Reinu Undo y de la Alemania
hltleriana.
91. Voy a cita·r algunos hechos a este respecto. Con­
viene mencionar la declaración de Lloyd George,
publicada en el verano de 1939 en el diario francés Ce
"oir. En un artículo publicado en ese diario, Lloyd
George criticó vivamente a quienes dirigían la políti~a
de ·entonces, y manifestó que N eville Chamberlain, Bah­
fax y John Simon no deseaban que se concertara nin­
gún acuerdo con la URSS. Así era en efecto.
92. A fines de mayo de 1939, en el curso de laos nego­
daciones que se celebraban en Moscú, el Reino Unido
y Fra"1cia presentaron propuestas que mejoraban un
poco las disposiciones anteriormentt sugeridas par~ el
arreglo pacífico del conflicto y para la defensa colectiva,
pero que, 10 mismo que antes, dejaban pendiente una
cuestión esencial: la de las garantías que deberían darse
a las tres repúblkas bálticas situadas en la frontera
noroeste de la URSS. Sin esas garantías, la seguridad
de la URSS no quedaba protegida en modo algun?,
Durante las negociaciones de Moscú, en mayo y juntO

83. El Sr. Lodge dijo que yo había hablado como un
leguleyo cuando analicé los documentos presentados
por la delegación de los Estados Unidos de América,
y que no m~ había referido al fondo de la cuestión.
Es inútil decir que eso es inexacto. Puede que, para el
Sr. Lodge, yo no haya hablado bien y no haya probado
nada, ya que el Sr. Lodge prefiere las pruebas que él
considera aceptables. Pero, es preciso ser obj etivo. He
hablado de testigos que surgen de repente y desapa­
recen no se sabe adonde. He hablado de contradicciones
evidentes. En resumen, he hecho todo 10 que estaba a
mi alcance para determinar precisamente hasta qué
punto esos testimonios y pruebas tenían valor y para
mostrar que estaban desprovistas de todo fundamento,
10 mismo que no hay ninguna prueba en el discurso
breve pero muy claro que el Sr. Lodge acaba de pro­
nunciar desde esta tribuna. El Sr. Lodge no ha refutado
nada, no ha demostrado nada, se ha limitado a hacer
afirmaciones sin tomarse la molestia de citar hech0s.
Incluso ha llegado a repetir de nuevo la vil insinuación
de que oficiales soviéticos mandan los ejércitos corea­
nos; ha hablado una vez más del agente del MVD
soviético, y ha dicho que el General Nam 11 aun ha
organizado las torturas y exterminio de los prisioneros
de guerra coreanos y chinos en el campo de Koje.
84. ¿Cómo es posible proferir tantos disparates como
las enormidades que ha dicho aquí el Sr. Lodge? Por
10 menos, es preciso tratar de citar ·hechos en apoyo
de esos datos. Estoy firmemente convencido de que el
propio Sr. Lodge no cree las cosas que está obligado
a dedr aquí al enfrascarse en una discusión con noso­
tros y con otros representantes. Dijo eso, evidentemente,
sólo porque estaba obligado ? decir algo, para sostener
las acusaciones absurdas y de mala fe relativas a las
"atrocidades" cometidas, de las que los norcoreano~

y los voluntarios chinos serían culpables. ¿Es posible
que el Sr. Lodge crea que su declaración era convin­
cente? En realidad, no ha pres~ntado ninguna prueba.
85. Al terminar, el Sr. Lodge propuso que se creara
un comité de la Cruz Roja encargado de investigar todo
este asunto. Se trata, es preciso decirlo, de una pro­
puesta muy tardía. Tiene un caracter perfectamente
demagógico. Eso se ha dicho para el público. En rea­
lidad, el Sr. Lodge no piensa seriamente en la posibili­
dad de una investigación.
86. Si el Gobierno de los Estados Unidos cree ver­
daderamente que tales investigaciones son necesarias,
¿por qué no ha aceptado las propuestas presentadas
al Consejo de Seguridad en agosto y en septiembre de
1950? ¿ Porqué, cuando pedimos al Consejo de Segu­
ridad - mi colega Malik hizo una declaración muy
enérgica entonces - que interviniera tn las atrocida­
des que cometían las norteamericanos contra lo~ norco­
reanos y los voluntarios del pueblo chino, no se dió
curso a nuestra dem::tnda? Fué rechazada pura y sim­
plemente. ¿ Por qué la delegación de los Estados Uni­
dos no propuso que se creara un comité de investiga­
ción cuando pedimos que se condenaran esas barbari­
dades, esos enormes y cínicos crímenes que se cometían
contra la paz y la humanidad, los crímenes más indig­
nantes que una voluntad criminal y pervertida haya
podido inventar?
87. Si los Estados Unidos de América deseaban en
serio realizar una investigación de esa índole, hubieran
tenido múltiples ocasiones para proponer la creación
de tal comité y para hacer que una comisión interna­
cional verdaderamente imparcial procediera a esa inves­
tigación. Esta medida sería muy importante ya que,
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de 1939 - Y ésta es, en parte, mi respuesta a la decla- des, Helmuth Wohltat, encargado de la ejecución del
ración del representante de Francia [464a. sesión ple- plan de cuatro años. Como dije ya, Hudson y el con-
liaría] - los 'representantes hritánicos y franceses die- sejero principal de Chamberlain, Wibon, tomaron parte
ron pruebas de tal intransigencia que el Sr. Molotov, en la's conversaciones. No se reveló el contenido de
entonces Ministro de Relaciones Exteriores, dirigió éstas. Nos hemos enterado de ello por una nota de!
una declaración especial al Embajador del Reino Unido, Embajador de A'lemania en el Reino Unido, Herbert
Sir William Seeds, y a'l Encargado de Negodos fran- von Dirksen, de fecha 21 de junio de 1939, que encon-
cés, Sr. Payard; indicaba en ella que su proyecto de tramos en los archivos del Ministerio de Relaciones
acuerdo relativo a las medidas que habrían de tomarse Exteriores de Alemania, después de la toma de Berlín.
contra el agresor en Europa no contenía un plan que 97. Podría citar aún muchos hechos de esta índole.
permitiera organizar un sistema de ayuda mutua efi- Sin embargo, cuando nos hablan, por ejemplo, de nues-
caz entre la URSS, el Reino Unido y Francia, y ni tras 'relaciones con Polonia en aquella época y cuando
siquiera mostraba que los Gobiernos del Reino Unido tratan de refutar las indicaciones que dimos y que prue-
y de Francia ¡consideraran seriamente el concertar a ban quienes eran los que contaban con poner a Polonia
ese efecto un pacto con la URSS. frente a la poderosa maCJ.uinaria bélica de Hitler que
93. Las negociaciones de Moscú se eternizaron enton- en aquel momento la hubiera aplastado inevitablemente.
ces y, al mismo tiempo, sin que 10 supiera la UR:SS, De nuevo cito la fuente. Se trata del diario de Dirksen,
el Reino Unido, por una parte, y Francia, por otra, quien escribió entonces: "Polonia quedaría, por así de-
negociaron con la Alemania hitleriana. He aquí la cirIo, frente a frente con Alemania". Aquí tienen una
prueba de ello: el Times de Londres escribió en aque- nueva fuente.
Ha época que una alianza rápida y decisiva con la URSS 98. Todo esto indica que, en tales condiciones, la
podía ser un obs4.:áculo para otras negociaciones. ¿ Qué URSS hubiera obrado de modo in~'~nsato si no se
negociaciones? Las que había entablado el Gobierno hubiera preocupado de su seguridad. Esto explica los
de Francia con la Alemania hitleriana. Cuando habló esfuerzos que realizó el Gobierno soviético con objeto
de "otras negociaciones", el Times aludió asimismo a de crear un frente oriental al concertar entonces un
las que se habían cc1ebradoentre el Gobierno'del Reino acuerdo de no agresión y defensa mutua con Lituania,
Unido y Hitler, es decir, entre el Sr. Robert Hudson, Letania y Estonia. Los dirigentes más razona':>les de
Ministro del Comercio Exterior del Reino Unido, y los Estados occidentales comprendieron y admitieron
el Dr. Helmut Wohltat, consejero económico de Hitler. que se trataba de una decisión completamente equita-
¿Es esto un hecho, sí o no? En este caso, permítaseme tiva, importante y útil.
pedir que se me responda a la pregunta siguiente: ¿se 99. En especial, debo recordar lo que declaró Winston
celebraron esas negociaciones, existieron esos hechos, Churchill a ese respecto. Los representantes del Go-
sí o no? Sostengo que existieron. Es evidente que los bierno británico aquí presentes harían bien en refiexio-
hechos hablan por sí mismos. nar sobre 10 que dijo Winston Churohill ello de octu-
94. Debo recordar también la declaración que hizo bre de 1939, tan más cuanto que Sir Winston Churchill
entonces el Ministro de Relaciones Exteriore.s del Reino es también actualmente Primer Ministro. A pesar de
Unido, Lord Halifax, que invitó de una manera inequí- algunas observaciones desprovistas de amenidad que
vooa al Gobierno de Hitler a tomar parte en diferentes se permitió hacer con respecto a la URSS, declaró:
negociaciones, mientras sus :colaboradores continuaban
estudiando con nosotros en Moscú el medio de concer- "Ante la amenaza alemana, era absolutamente
tar un pacto de defensa colectiva. ¿ Qué dijo Lord Hali- indispensable, para la seguridad de Rusia, que sus
fax? He aquí 10 que dijo. Cito literalmente pasajes ejércitos se encontraran en esa línea. En todo caso,
de su libro intitulado Speeches on Foreign Policy (Di's- ha ocupado posiciones, ha creado un frente orien-
cursos sobre Política Internacional), Oxford, Univer- tal, que la Alemania nazi no se atreve a atacar. Si la
sity Press, 1940, página 296. Como ven Vds., me anima semana pasada se invitó al Sr. von Ribbentrop a
el deseo de facilitar la búsqueda de las fuentes, con- Moscú, fué para informarle de ese hecho, es decir,
trariamente a los hechos por el Sr. Lodge, quien, con de que la URSS había establecido un frente orien-
un espíritu calumnioso y provocativo, ha hablado de tal, y para hacerle ver que había que dar fin a los
una declaración sobre el terror, declaración atribuída proyectos de los nazis con respecto a los Estados
aJosé Stalin, pero sin indicar fuente alguna. Cuando bálticos y a Ucrania".
se hicieron esas aserciones, las califiqué de calumnias, Esto es lo que dijo Sir Winston Churchill, actual Jefe
de afirmaciones sin relación alguna con la realidad, y del Gobierno hritánico, que es un estadista con mucha
lo repito ahora porque tal vez el Sr. Lodge esta vez experiencia y que conoce a fondo los asuntos políticos
encuentre tiempo para precisar dónde encontró esa de muchas naciones. Sus declaraciones no tienen rela-
cita, dónde y cuándo Stalin declaró que "el terror es ción alguna con las formuladas por los representantes
el argumento supremo de todo poder", es decir, el ins- del Reino Unido, de los E'stados Unidos y hasta de
trumento dd Gobierno soviético y, en consecuencia, algunos otros países.
el instrumento de la política soviética. ¿Dónde enccn- 100. De todos estos hechos sólo se puede sacar una
tró esa cita el Sr. Lodge? Que me indique el tomo y la conclusión: en aquel caso, el Gobierno de la URSS
página de donde tomó esas palabras. tomó medidas sensatas y generosas, cuyos efectos fue-
95. Volviendo a la declaración de Lord Halifax, é.ste ron los siguientes: la URSS puso término a la invasión
escribió a Hitler: "Podríamos examinar la cuestión hitleriana en Europa y al avasallamiento de Europa;
colonial - la cuestión de las materias primas. de las supo destrozar el aparato bélico hitleriano creado gra-
barreras aduaneras, del espacio vital", etc., etc.... cias al oro norteamericano mucho antes del advenimiento
lAcaso esta frase no indica adónde que,rían llegar? de Hitler al poder y, de este modo, la URSS supo
96. En junio de 1939, con el mayor secreto, el Reino liberar a la humanidad del peligro. En la lucha contra la
Unido entabló negociaciones con Alemania por con- dominación hitleriana, la URSS ha desempeñado un
dueto del Enviado Plenipotenciario de Hit:ler en Lon- papel inmenso y decisivo.
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101. Si se me permite, quisiera disponer de cinco
minutos más para responder al Sr. Domínguez Cam­
para, representante del Uruguay, quien intervino en
este debate [465a. sesión plenaria] para abordar una
serie de cuestiones ideológicas. Desde luego, está muy
bien el discutir cuestiones ideológicas; pero ¿ qué rela­
ción hay entre las ideologías y las "atrocidades" de que
se acusa a los héroes del ejército norcoreano y a los
voluntarios chinos? Ninguna. Perdóneme, Sr. Domín­
guez Campara, pero Vd. se ha apartado del asunto; se
ha desviado hacia otro terreno. Usted ha formulado
ciertas observaciones acerca de una ideología, y con ello
ha demostrado que ha leído algo de las obras de Lenin;
pero, perdóneme que le diga, le falta preparación en
materia de educación política. Necesita usted trabajar
más para dominar esa ciencia. Se trata de una ciencia
que tiene una gran historia. Por ejemplo, ha hablado
Vd. con asombro de los hechos proclamados hace mds
de 100 años en el Manifiesto Comunista que, como
usted quizá sabe, fup escrito por Marx y por Engels
en 1848. Y es posible que estcs nombres no le sean
del todo desconocidos. En él ya se hablaba de la lucha
de clases, de la ley fundamental que rige el desarrollo
de la sociedad, del cambio de las diferentes formas de
la sociedad, que se realizan gracias a las revoluciones.
I!ubo una revolución inglesa, una gran revolución rea­
hzada por la burguesía francesa y la gran revolución de
octubre. El cambio de las estructuras, la evolución de la
sociedad, que pasó del feudalismo al capitalismo y que
pasa del capitalismo al socialismo, se logra con la
revolución, y la teoría precisa y exclusivamente cien­
tífica, que se llama "marxismo leninismo", explicabri­
llantemente este proceso. Expresar asombro y tratar de
vincular de algún modo la cuestión de las "atrocidades"
con ese aspecto ideológico del problema, es confesar
la impotencia más completa.

102. Al hablar de la lucha de clases y de la desapari­
ción de la sociedad burguesa como resultado de las
revoluciones, el Sr. Domínguez Campara ha puesto en
duda y ha neg-ado sencillamente los hechos confirmados
por todo el desarrollo de la sociedac', humana, cuyas
leyes fundamentales - como dije ya -- han sido esta­
blecidas científicamente. El propio desarrollo del capi­
talismo atestigua el proceso de la lucha de las clases
sociales: por una parte, los señores feudales, por otra,
los fabricantes, los industriales, los banqueros, y los
capitalistas. La ideología no es el origen de esa lucha;
es el frsultado de esa lucha de clases que conduce a la
substitución de un tipo de estnldura social económica
y política por otra.

103. El, Sr. Campara habló de guerras justas; según
él, seríamos practic..amente unos incitadores a la guerra,
porque creemos que puede haber una guerra justa.
Según él, aprobamos la guerra. Pero, permítanme que
dig-a que aprobamos la guerra que es justa, tal como se
debe considerar1H, sin deformarla. Le recordaré, por
ejemplo, que ya el 23 de febrero de 1942, el Comisario
de Defensa de la URSS, José Stalin, publicó una
orden del día en la que declaró:

"La fuerza del Ejército Rojo consiste ante todo
en que no lucha en una guerra de conquista, en una
guerra imperialista, sino en una guerra patriótica, en
una guerra de liberación, en una guerra justa. ¿ Qué
labor más nob1,e y más elevada puede haber? Ningún
soídado alemán puede decir que combate en una
guerra justa, ya que es imposible que no se dé
cuenta de que se le obliga a luchar para saquea¡- y
para dominar a otros pueblos. Al luchar, el soldado

alemán no tiene una finalidad elevada y noble que 109. SJ
pueda inspirarle y de la que pueda enorgullecerse. listas So
Por el contrario, todos los combatientes del Ejér. texto ru~

cito Rojo pueden decir ,con orgullo que luchan en siguiente
una guerra justa, por la libertad y la independencia Sr. Lodl
de su patria. En su lucha, el Ejército Rojo tiene una aparecidl
finalidad noble y 'elevada que inspira sus hazañas. mente: '
Esto es 10 que explica que la guerra patriótica hace poder".
surgir entre nosotros miles de héroes, dispuestos a cita inca:
morir por la libertad de su patria". de referi

mas del
104. Sr. Domínguez Campara, ésta es mi respuesta en el ton
a su pregunta ¿ qué es una guerra justa? ¿ Acaso pode- Pero est
mas hacer esa pregunta? ¿Acaso no Sabemos, con todo el texto 1

nuestro ser, con toda nuestra razón, con nuestro cara· les atrib:
zón, con nuestros sentimientos, lo que es la justicia
y lo que es una guerra justa? Esta palabra se aplica a :l~~d;.J~
las guerras que llevan algunas veces el nombre de
guerras "coloniales" cuando los pueblos se levantan ;~;:: t~
para defender los derechos del hombre, que todo ser
humano posee desde su nacimiento y para defender su dura del
derecho elemental y primordial de alcanzar la plenitud pose~ l~
del gobierno propio. conslguH

completa
1.oS. Hay que comprender todo esto, .captar su sen·: dura del
tJc1o, antes de lanzarse a un razonamIento sobre la: oder d
ic~eología ~e.l Estado ~oviético, sobre la ideología leni- pcre~ ~
lllsta, stahmsta, marxista. yt' .

I es a vme
106.. Sr. L~D~E (Estados Unidos de América) (tra- otra inte
duczdo del mgles): En respuesta a la pregunta que el como Vd
representante de la Unión Soviética me ha hecho con palabras,
respecto a la cita de Stalin, le diré que dkha cita fué leído.
sac~da,..d~ u.n libro tit~lado Stalin alla Luce .della fsico- 111. U~
lor¡za l-rzmma,le (Stalm a la luz de la pSlcologta cri- tuir al ti
mmal) ~or Glslero Flesch, ~oma, 1942. Si es una cita, blemente
n.o 1.0 se. Supongo que esta fundada en las fuentes tribunale
slgUlentes. tribunal
107. En 1926, Stalin escribió: 112. El

"No puede haber dictadura sin fuerza, si se ha de Derecho
entender la dictadura en el sentido estricto de la
palabra. Lenin define la dir.tadura del proletariado
como "un poder estatal directamente basado en la
fuerza."

La cita precedente ha sido tomada del libro de Stalín
Proble111S of Leninism, publicado por primera vez en
1926. El pasaje se halla en la página 139 de la edición·
de Moscú de 1940. La cita de Lenin por Stalin procede
oe las Collected Works (Obras completas) de Lenín, I
volumen XIX (edición rusa), página 315. En otro
pasaje, dijo Lenín: "La dictadura es el poder 'que se
basa directamente en la fuerza y que no está restringido
por ninguna ley." Esa cita es del escrito de Lenín, The·
Proletariat Revolution and the Ren.r!gade KOJUtsky (La
revolución del proletariado y el renegado Kautsky) y
puede encontrarse en Selected W O1'ks (Obras selectas)
de Lenin, volumen VII, página 125. En otro lugar
Lenín también dijo, y deseo llamar particularmente la
atención de Vd. sobre este pasaje:

"El terror no debe ser substituído por los tribu·
nales; prometerlo sería una decepción o una ilusión;
por el contrario, los tribunales deben erigirlo en
principio y legalizarlo."

Esta declaración se encuentra en las Collected Works
de Lenin, tercera edición en ruso, volumen XVII,
página 296.

108. El PRESIDENTE (traducido del inglés) : Tiene
la palabra el representante de la Unión Soviética para -- _
plantear una cuestión de orden. Printed in
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loble que 109. Sr. VISHINSKY (Unión de Repúblicas Socia­
:ullecerse. listas Soviéticas) (traducido de la versión francesa del
lel Ejér- le%to r'uso) : Debo tomar nota brevemente de los hechos
uchan en siguientes, que son indiscutibles: la cita que hizo el
Jendencia Sr. Lodge en su discurso el 30 de noviembre ha des­
tiene una aparecido. Ya no encontramos la c:ta, que decía literal-
hazañas. mente: "El terror es el argumento supremo de todo

.tica hace poder". Por consiguiente, el Sr. Lodge ha hecho una
puestos a cita incorrecta, inexistente. Hoy el Sr. Lodge ha tratado

de referirse a uno de los volúmenes de la obra Proble­
mas del Leninismo, a otras declaraciones que figuran

respuesta en el tomo XVII del libro Obras Completas de Lenin.
1S0 pode- Pero estas citas están separadas del texto general. En
con todo el texto c.ompleto, tienen un significado diferente al que

¡tro cara- les atribuye el Sr. Lodge.
1 justicia O • d
~ aplica a 11. Lenm ijo realmente que la dictadura del prole-
•mbre de taria~o era un. poder que no reconocía leyes. ¿ Qué
levantan leyes t Las antiguas leyes, porque, después de todo,
todo ser ahora tenemos leyes. Ustedes mismos ven que la dicta-

. d dura del proletariado - nuestro "Sstado soviético -
ten er su h 11 't d posee muc as eyes. ¿ Pueden ustedes negarlo? Por
, p em u 'consiguiente, la cita en cuestión adquiere un sentido

completamente diferente: cuando se establece la dicta­
~ su sen- I dura del proletariado, cuando la clase obrera llega al
s~brí ~a: poder, destruye el antiguo Estado y las antiguas leyes,

Jgta em-: Y crea nuevas leyes. Así, establece un pode'!' que no
: está vinculado a las antiguas leyes. No es posible dar

lca) (trir otra interpretación a ese texto. No somos anarquistas,
ta que el . como Vds. saben muy bien. Por lo tanto, Vds. leen las
¡echo con palabras, pero no comprenden el sentido de lo que han
, cita fué leído.
lla !,sic~. 111. U stedes dicen que los tribunales no deben susti­
logia ~r1. tuir al terror. Se trata de una insensatez que proba-
una cita, blemente se les ha deslizado a sus secretarios. Los

:; fuentes tribunales son tribunales, un tribunal es un tribunal, el
tribunal soviético es el de la dictadura del proletariado.
112. En el libro The Law of t.he Soviet State (El

se ha de Derecho en el Estado Soviético) publicado en los
:to de la
)letariado
do en la

de StaJín
·a vez en
, d'" ¡a e lClQn
1 procede
le Lenín,
En otro
~r que se
~stringido
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Estados Unidos de América, atribuído a este humilde
servidor de ustedes, pero que en realidad es la obra de
varios autores bajo mi dirección, la frase "El tribunal
soviético es un órgano de la dictadura del proletariado"
ha sido traducida así: "El tribunal soviético es un
órgano sometido a la dictadura del proletariado". Se
trata de una tergiversar·.)n evidente, que obedece a
detelminados propósitos. Es como si el Sr. Lodge
dijera: el tribunal norteam~ricano es un órgano del
Estado norteamericano, al igual que el tribunal soviético
es un órgano de la dictadura del proletariado; pero los
traductores - probablemente bajo la dirección experta
de especialistas como aquellos en quienes confía el Sr.
Lodge cuando cita a Stalin - han escrito: el tribunal
soviético es un órgano "sometido" a la dictadura del
proletariado. Sr. Lodge, los textos tergiversados pueden
siempre hacer cometer un error.

] 13. Por último, Vd. encontró en algún lugar sus citas
sobre Stalin relativas al terror. Vd. citó, probablemente,
las palabras de alguien que perteneció a la Guardia
Blanca, de algún emigrado, que escribió un libro ab­
surdo: "Stalin visto a la luz de la psicología criminal".
ror lo tanto, Vd. ha citado al autor de ese libro y no
a Stalin. Haga el favor de decirnos su nombre. Segura­
mente usted pensó que era tan indecoroso referirse a
ese autor que ni siquiera citó su nombre.

114. Creo que no tengo necesidad de añadir que se
trata de una pura calumnia, de una absurda fantasía.
U na vez más, en esta Asamblea, desde esta noble
tribuna, se ha citado a no sé qué psicópata o criminal,
a no sé qué emigrado, a uno de la Guardia Blanca,
enemigo de la URSS, que no da las fuentes de esta
cita - lo mismo que Vd. - y escribe un libro absurdo
que no se puede ni tocar sin faltar al respeto debido
al ser humano.

Se levanta la sesión a las 17 horas.
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